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BATALLA DE PADIERNA 

Resuelto el general Valencia á librar batalla á los 
americanos, corlímdoles el camino que va de Tlalpam 
á San Ángd, tomó posiciones en Padierna, colocando 
en la loma de Pelón Cuauhtilla sus balerías, apoyadas 
por la división del general Mejía, situada en el mismo 
rancho de Padierna, colocándose otra de iníanteria 
hacia la izquierda con el cuerpo de San Luis Potosí; y 
á la derecha los Auxiliares y Activos de Celaya, Guana­
juato y (.luerétaro, formando una brigada al mando del 
teniente coronel Cabrera. En segunda línea, se tendie­
ron los batallones iO', 12°, Fijo de México y Guarda 
Costa de Tampico. Eu Anzaldo se situó la reserva com­
puesta de los cuerpos de Zapadores, Mixto de Santa 
Ana, y Aguascalientes, parle de la caballería con el 2° 
3° y 8' de Línea, y el Activo de Guanajualo. En la 
extrema derecha quedaron los regimie~tos 7° y San 
Luis. 

Según un crítico militar, testigo presencial y actor 
en la contienda de Padierna, la posición escogida por 
Valencia, tal vez hubiese sido buena teniendo los 
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Detrás de las baterías, en segunda linea, formaron 
en línea desplegada !res batallones; y otro, á retaguar­
dia del flanco izquierdo como en reserva. 
. El resto de la artillería, E. E. se rolocó como se ha 

dicho , formando martillo , con el fren Le al Norte 
mirando hacia el Bosque de San Gerónimo, como si y~ 
se hubiese consentido en que lo ocupase el enemigo. 

Á las dos de la tarde, se avistaron sus tropas que en 
dos columnas paralelas ascendieron á las altas lomás 
de Zaeatepec, desde donde nuestro campo era perfecta­
mente dominado y sobre el que empezó á hacer sus 
fuegos u~a b~ter.ia ligera americana, á la ,¡ne respon­
dió con l!ros mc1er!os, pm· lo escabroso del terreno la 
artillería de. Pelón Cuauhtitla. Las columnas enemi~as 
avanzaron a la carga sobre el rancho de Padierna 

' cuyas avanzadas rompieron sobre aquéllas un vivísimo 
fuego de fusilería .. 

El general Valencia hizo llevar las reservas situadas 
en Anzaldo al centro de la linea de hatalla, abando­
nando, torpemente, aquel punto que pudo haber sido 
defendido con energía y éxito, por ser un edificio 
sólido y rodeado por defensas naturnles del terreno 
punto tanto más importante cuanto q,ie cerraba ¡~ 
izquierda de nuestra linea. 

El general Scolt, con el intento de envolverla cor­
tando la retirada y cayendo á retaguardia de nuestras 
posiciones, hizo adelnnta1· tropas de infantería por el 
Pedregal, donde quedaron ocultas, yehdo luego á apo­
derarse.de_ Anzaldo, para continuar en orden disperso 
su movimiento envolvente á nuestra izquierda, hasta 
?copar el bosque de San Gerónimo, en el que, parece 
1ncre1ble no haya fijado su atención el general Valen-
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cia. Los americanos fueron llegando á él lentamente, 
haciéndose fuertes para amagar · la retaguardia mexi­
cana . 

Entretanto las columnas americanas asaltantes de 
Padicrna, desp2és de un reñido combate en que cay<i 
herido el general Parrodi, hicieron retirarse en buen 
orden á la brigada mexicana que defendía el rancho, 
cayendo éste que no babia sido fortificado, ni siquiera 
ocupado radicalmente, en poder del enemigo, quien lo 
aspilleró al instante, rompiendo un fuego terrible tras 
de sus muros sobre las lomas donde jugaba nuestra 
artillería. 

En estos momentos, Valencia comp1·ende el peligro 
que hay de que su adversario siga ocupando el bosque 
de San Gerónimo; y manda al regimiento de Ganajuato 
:\ que se apodere de él, desalojando á los americanos. 
Erectúase la carga. Pero un solo cuerpo es impotente 
contra una posición tan dificil de ser tomada por 
pequeña fuerza de caballería, y tras inútil refriega, el 
regimiento tiene que volver grupas, diezmado por un 
fuego espantoso. Entonces Valencia, tras este fracaso y 
notando que los americanos del bosque, orgullosos con 
su triunfo y aumentándose su número cada vez más, 
intentan una salida para dar un contragolpe, ordena 
al general Torrejón que cargue con toda la caballería y 
lome el bosque á toda costa. 

De nuevo envía también repetidos avisos al general 
Santa Ana que se encuentra muy cerca con su fuerte 
división, comunicándole ataque al enemigo por la reta­
guardia con lo que el triunfo sería completo para las 
ahnas mexicanas, evitando, por otra parle, el peligro 
inminente de una terrible derrota. 

La segunda carga de nuestra caballería se realiza 
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del enemigo por entre cuyas filas deberían abrirse paso 
furiosamente, en el instante más oportuno. 

Amaneció. Y el adversario que había hecho avanzar 
sus fuerzas en gran número por nuestra izquierda, 
robusteciendo San Gerónimo, envolviendo completa­
mente todas las posiciones de Valencia, lanzó tres 
columnas sobre ellas : una contra el rancho de 
Padierna, otra sobre la retaguardia nuestra, y la última 
sobre la derecha desbordando ' el camino de San Ángel. 

Los jefes mexicanos que aun alentaban, al amanecer 
del día 20, ligera esperanza de que por aquel rumbo Jes 
llegara algún auxilio, prepararon vigorosa resistencia, 
y cuando por fin tuvieron el atroz convencimiento de 
su abandono, indignados y rabiosos, atacaron las 
líneas americanas cuyas columnas se iban estrechando 
en torno de nuestros balallones. Cuando ú retaguardia 
de ellos tronaron las descargas enemigas, Ja confusión 
fué espantosa; sin embargo, gracias á la energía de 
heroicos capitanes, ,e hizo frente á la avalancha que 
iba arrollando todo .... Y el parque general cayó en su 
poder, sin que pudiera impedirlo nuestra caballería, 
incapaz de cargar en terrenos escabrosos, falta de 
dirección y de unidad, con los jineles y caballada 
exhaustos. No se utilizaron ni algunos cuerpos de 
infantería por tener inúliles sus municiones á causa 
del chubasco de la noche. Kn vano el general Valencia 
traló de formar con lo más veterano de las tropas una 
columna; Lodo fué inútil : el pánico desmembró los 
restos de su división y sólo algunas secciones aisladas, 
á fuerza de temeridad y astucia, lpgraron escapar á la 
persecución de la caballería americana cuyos recios 
sables se enrojecieron hasta la empufiadura en sangre 
mexicana l ... 
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Kl derrotado jefe tomó el camino de Toluca, por 
habérsele advertido que Santa Ana furioso por su des­
obediencia, pensaba fusilarle! 

¡ Quién sabe coál de los dos caudillos merezca más 
el anatema de la Historia! 
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DEFENSA DE CHURUBUSCO 

Siniestras fueron las consecuencias de la derrota de 
Padierna : era el aniquilamiento de la veterana Divi­
sión del Norte y la pérdida de las fortiflcacioncs de 
San Antonio que ya no tenían objeto, por poderlas 
envolver el enemigo, con el camino de San Ángel 
abierto á éste. 

Santa Ana desde la noche previó tales desastres -
que pudo haber evitado - ordenando desde luego qnc 
su llivisiún evacuara San Áogel al amanecer, rumbo á 
Panzacola, disponiendo que se abandonase San Anto­
nio, destruyendo sus atrinchrramicntos para concen­
trarse en la segunda linea de defensa. La brigada 
Ligera, á las órdenes del general Pérez, se retiró por 
Coyoacán al puente de Churubusco, para seguir luego 
á la Candelaria, lo mismo que la brigada de Reserva 
del general Rangel, quien contramarchó rumbo á la 
Ciudadela, entrando por la garita del Niiio Perdido. 
El jefe mexicano quedó á retaguardia con su Eslado 
Mayor. Los regimientos <le llúsarrs, Lige,-o dr Ve,·11-
c,•¡¡z y los restos de cahal11)ría de la Dit,isión drl ,Vo,·t,,, 
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en las primeras horas de la mañana se habían incor­
porado á las tropas que salían de San Ángel. 

Los americanos emprendieron una furiosa persecu­
ción contra éstas, por e'I camino de Coyoacán, molestando 
con sus descargas la retaguardia y los últimos reza­
gados que eran muertos ó hechos prisioneros. En este 
último punto hizo alto el general presidente para 
organizar sus diversas tropas, y cuando todas estu­
Yieron reunidas, prosiguió la retirada hacia Churubosco 
en cuyo convento estaban de guarnición los cuerpos 
de Guardia Nacional, «Independencia" y « Bravos», 
al mando de los generales Rincón y Ana ya. 

Al mismo tiempo que llegaban de Coyoacán las 
fuerzas dé Santa Ana, al puente de Churubusco con las 
tropas que so retiraban de San Ángel, desembocaban 
también, en confusa retit'ada, las que defendían las 
fortificaciones de San Antonio, perseguidas por la 
columna americana del general Worth. 

Esle jefe tuvo orden del general Scotl para que 
saliera de TlaJpam con una fuerlc división sobre el 
frente de San tnlonio, en tanto que las divisiones 
Pillow y Twiggs, desprendidas del campo de Padierna, 
se aproximaban por la retaguardia para envolver la 
posición. Bien sabía Scott qne tomado San Antonio 
tenía un camino hacia la capital, corto y practicable 
para sus trenes. 

lll general Don Nicolás Bra,·o era jefe del punto 
donde había, antes de la llegada de los cuerpos de 
Guardia Nacional," Hi(Jalgo )> y ,, Victoria ))

1 
algunas 

fuerzas veteranas ti activas procedentes del Snr, unas 
y otras en número de más de 2 000 hombres. Los 
cuerpos de Guardia Nacional constaban' de 1,200 plazas 
y se trasladaron con los demás tlc la lll'igada Anaya, al 

\ 
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mando del general Rincón, clel Peñó11 á Ctmrubuseo, 
el 18 de Agosto, de donde avanzaron á San Antonio 
el IG. 

1 las siete y media de la mañana del funesto 20 de 
Agosto, recibió el general Bravo la orden de retirarse, 

. abandonando la posición y destruyendo sus fortifi­
caciones. Dos horas después emprendió dificultosa­
mente la marcha, cubriendo la retirada el mismo jefe 
con su Estado M,1yor y las fuerzas del Sur. Momentos 
después apareció por el Pedregal una de las brigadas 
de vVorth, cuyas avanzadas rompieron el fuego sobre 
la columna en ma'rcha, que se fué batiendo con brío y 
orden hasla el puente de Churubusco, donde como 
hemos dicho, se encontró con la columna que se reti-
raba de San Angel, originándose entonces una gran 
confusión. 

Santa Ana, que organizaba la defensa del puente, 
hizo que las tropas que venían de San Antonio conti­
nuaran su marcha'liasta las garitas de la capital, no 
obstante las instancias que sus jefes hicieron po,· que­
darse á defenuer el puenteó el Con ven lo de Churubusco. 

En Xotopiogo y las inmediaciones de San Antonio, 
quedaron algunas tropas conteniendo el avance de los 
americanos, y resistieron con denuedo hasta quedar 
cortadas por el enemigo en cuyo poder tuvieron que 
dejar algunos carros con municiones y piezas de arti­
llería, que iban obstruyendo la calzada y que fueron 
muy úliles á la columna de Worth, pues tras ellos se 
parapetaron al avanzar sobre el puente de Cburu­
busco. 

El general Santa Ana ordenó verbalmente á los 
generales Rincón fAnaya que defendían el Convento 
que á tocia costa y hastii el último tranco sosluvieran 
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la posicic',n, para cubrir la retirada de sus tropas y de 
las de San Antonio, las que como ya se indic,\, siguieron 
por la calzada de Tlal11am á México. 

Sin embargo, poco después, viendo que la división 
Worth se disponía it embestir el puente y s11s inmedia­
dones ron las brigadas de su <liYisiún, fraccionando 
varias columnas de ataque, hizo volver el jefe mexi­
cano á los cuerpos Ligeros del general Pércz, para que 
Yiolcntamenlc reforzaran el puente de Churnlmsco en 
cuya cabeza había coloca do poco antes una batería de 
cinco cañones, apoyada por las campañías de « San 
Patricio y el batallón de Tlapa. 

Mientras tanto, otras columnas americanas despren­
didas de Coyoacán, avanzaban resueltamente sobre el 
ConYenln de Churubusco r1ue dominaba el camino, 
apenas fortifirndo. la posición con defensas en cuadro 
en torno del súlido edificio del ConYento, construidas 
aquéllas, con trincheras de tierra lloja revestidas de 
adobes, y dcfenrlido lodo, como ya dijimos, apenas por 
dos cuerpos de« Guardia Nacional » : « Independencia,, 
y (( Bravoti i1. 

Era que el general Scoll, convencido dr, que la 
columna de Worth iba it arroll¡¡r San Antonio, prosi­
guiendo su empuje por el Sur de la Capital, observaudo 
sus movimientos desde lo alto de la torre de Coyoac:in, 
lanzaba por el camino de este hacia Churubusco, la 
división de Twiggs para que atacase el Convento. 

Instan les después, el general en,iefe norteamericano, 
bien informado por sus hábiles ingenieros de la dirección 
de nuestras tropas en retirada, sostenida ésta, brava, 
pero difícilmente, por la épica resistencia del puente 
y Co¡¡vento de Churubusco, ante cuyas defensas se 
estrellaba el impetu de las diversas columnas de \Vorlh 
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y Twiggs, las que reforzadas ú tiempo podían pasar 
adelante, tarde (1 temprano, mandú que otra <liYisiún 
compuesta de cuerpos volunlarios·,al mando del general 
Shilds, vadease el rio y fuera á corlar la retirada de las 
trop¡¡¡, mexicanas, apoderándose <le las importantes 
posiciones La Troj y Portales, un poco á la derecha y 
(l espalda del convento de Churubusco. 

Formada ya una idea general del plan del enemigo 
para perseguir nuestras tropas y envolverlas, prosi­
guiendo por otra parte su avance hacia la capital, con­
templemos un instante el magnifico espectáculo de la 
defensa del puente de Churubusco, mientras á reta­
guardia de este punto el convento asaltado á su vez, 
ininorlalizaha su digna guarniciún, á costa de prodi­
gios heroicos! 

El puente de Churubusco tendiase sólidamente, á 
caballo sobre el ú]yeo profundo de escarpados ribazos 
del río que corla perpendicularmente la calzada. En la 
cabeza del puente se construyú una obra en herradura, 
apoyada en los mismos relieves del terreno y circun­
dada por un foso con agua, teniendo en sus extremos 
baluartes que á última hora se artillaron, debiendo 
advertirse, que ni dicho puente ni el convento formaban 
parte de linea de defensa, siendo puntos aislados que 
de súbito se improvisaro11 en obras defensivas para 
detener unas horas al enemigo. 

La división Worth, parapetándose tras de los carros 
que habían abandonado nuestras mismas tropas y desla· 
cando it su frente derecha é izquierda extensas lineas de 
tiradores, ocultándose entre las espesas milpas, prin­
cipió su ataque sobre las trincheras del puente y los 
ribazos de la margen opuesta, desde cuyas asperezas 
brolú el fue•o graneado de los fusiles mexicanos, en o .. 
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tan Lo que de la cabeza del puenLe nuestra gruesa arti­
llería lanzaba tremendas descargas barriendo la calzada 
de Tlalpam y sus dos flancos. 

Por desgracia, el enemigo había aprovechado sa­
gazmente lós carros abandonados en la calzada, y tras 
ellos contestaban el tiroteo, sufriendo menos <le lo que 
hubiera tenido que experimentar si se hubiera acercado 
sin tan gratuita ventaja. No obstante, los proyectiles 
mexicanos de cañón y fusil, siembran la muerte en las 
lilas americanas. Ordénase en éstas una carga decidida 
cdntra nuestros parapetos, y una columna avanza por 
el centro del camino, en tanto que otra á su derecha 
va conLra las escarpas de la margen del río, intentando 
flanquear la posición; pero los caiionazos de ella, 
detienen un instante el impeLu del adversario; va á 
reanuda,· la acomeLida, cuando estallan ante nuestras 
baLerias, con formidable estruendo, dos earros de muni­
eiones que habían quedado abandonados en la calzada, 
produciendo estragos terribles ... Vuelven á rehacerse 
los americanos, bajo una nube de tiradores suyos, que 
intentan quebranLar la resistencia de Jos defensores 
del puente, y uno de los cuerpos de su derecha, animado 
por los fuegos nuLridos que envuelven á. lo lejos el 
convento que á ¡u turno resisLe desesperadamente, se 
echa sobre las trincheras mexicanas, calando Ja bayo­
neta .... 

Para resistir la nueva embestida, el coronel Gayosso 
anima á los cuerpos Ligeros, gritando vivas á México 
y mandando tocar diana á las bao das, en cuyo instante 
cae aLravesado por una bala. 

Precisamente cuando más angustiosa era la situación 
de los defensores del puente, SanLa Ana, á la reta­
guardia, atenLo á las peripecias de este combate y el 
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que aun sostenia el convenLo y al que había mandado 
parque que se le pidió con urgencia, Santa Ana, deci-
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mos, se lanzó entonces á contener la amenazadora 
maniobra que el enemigo intentaba, cortando nuestra 
retirada. Al efecto, el general mexicano dirigió por si 
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mismo el 4' Ligero y parle del 11' de líoea hacia la 
hacienda de Portales, Uf\ cuarlo de legua árelaguardia, 
para conlener la división de los volunlarios de Shilds 
lrabándose un recio combale de f□ sileria en las inme'. 
diaciones de aquel punto, hasta que habiéndose sabido 
que los defensores del puenle de Churubusco, recha­
zados por fin á la bayoneta de.spués del último asallo, 
se retiraban por la calzada que sigue á México, tuvieron 
que abandonar también Portales, dejando corladas á 
lodas las tropas, con gran pánico de ellas, al que se 
unió el ~rofundo abalimientn que produjo, poco des­
pués, la caída heroica del convento de Churubusco. 

Contemplemos ahora el sublime panorama que pre­
senta entre tan lúgubres acontecimienlns el edificio con­
venlual dt} Churubusco, rechazando, - aislado entre 
apacib~es huertas, sementeras, bosques y arroyuelos, 
defendido por un puñado de valientes no acostumbrados 
al fuego de las balallas, co11 escaso pa1·que y poca 
artillería, - el lriple empuje de un invasor robusto y 
engreído con triunfos anleriores y emulando obteuer 
otros iguales a los r¡11e simultáneamente veri11cábanse 
en el Sur del Valle de México. 

El amplio y fuerte edificio del convento, ú400 metros 
del puenlc, presenlaba á las columnas invasoras su 
bard~ de mamposlería aspillerada en gran parte, 
rodeandolc atrincheramienlos ligeros, ante los que 
corría un foso, dominando la improvisada fortillcación 
una chaparra torre. 

Desde el instante en que el general Rincón se J1izo 
cargo del mando del punlo el día i8, había activado la 
conclusión de las fortificaciones, formando al Ponienle 
y al Sur, que eslabau descubiertos, atrincheramientos 
de frenle á los caminos de Coyoacán y Tlalpam, sin qn~ 
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pudieran terminarse las obras de la derecha ni de la 
azolea del convento, circunstancia que en gran parle 
aceleró su pérdida. 

En un principio no había en el fuerte sino un cañón, 
pero en la madrugada del día 20 se recibió una pieza 
de á cuatro con su correspondiente dotación, llegando 
después otros seis cañones de diversos calibres que 
fueron colocados, enfilando respeclivamente los caminos 
de Coyoacán y Tlalpam. 

Los generales Hincón y Anaya que tenían orden de 
resislir en el pucslo á toda cosla, distribuyeron en 
defensa los cuerpos « Independencia » y « Bravos » 
en los puntos por donde se suponía el alague del ene­
migo, hacia el camino de Coyoacán. Previamente se 
había mandado hasta esta villa no destacamento de 
exploración á las órdenes del teniente coronel Peñú­
ñuri, en observación de aquel paraje; m~s los aeonte­
cimienlos que completaron la derrola de Padierna 
hicieron qúe aquel cuerpo se replegara al convenlo de 
Churubusco, donde se esperó al americano, después de 
haber vislo pasar la división en retirada, de Santa Ana, 
que volvía de San Ángel, y allá, más álolejos, la fuerza 
que abandonaba San Antonio, perseguidas estas y 
aquellas tropas, por ius columnas enemigas n las que 
debían resislir heroicamente el Puenle y el Convento 
de Churubuseo. · 

El general Scott había encomendado el ataque del 
Convento á la división de Twiggs, compuesta de dos 
brigadas al mando de los generales Smilh y Riler, más 
·una balería de campairn. La primera brigada formó en 
columna para lomar el lado izquierdo ó Sur del con­
vento, el que eslaba también amenazado por los fuegos 
de las columnas de Pillow y Worth, que en aquellos 
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instantes atacaban el puente. Frenle al convento se 
estableció la hatería que rompi6 sus descargas contra 
las nueslras, en tanto que la brigada de Riler amagaba 
por la derecha. Á retaguardia, desde la calzada misma 
de 'rlalpam la batería _de Duncán que no pudo ser 
aprovechada contra el puente, cooperó al ataque, 
cerrando el círculo de fuego de rifle y cañón que en­
volvió al convento antes de que las columnas de infan­
tería dieran sus definitivos asa!Los. 

La columna de Smith, á la izquierda, intenló acer­
carse después de nutridas descargas que el fuerte no 
contestó; mas cuando esluvo á muy corla distancia, 
una salva de fusilería, bala rasa de cañún y metralla 
detuvo á los asaltantes. lleanimáronse; pero otros 
Liradores do reserva hicieron fuego entonces, volviendo 
á contener la columna que respondió al fuego con el 
de sus rifles, en tanto que la batería americana apoyaba 
el ataque. Por fin, el baLallón « Bravos " y las com­
paüías de San Patricio, que ocupaban los redientes y 
cortinas del frente y de la izquierda, pudieron hacer 
retroceder la columna de Smith, al mismo tiempo que 
por la derecha, la brigada Riler emprendía el asalto, 
esparciendo s,, gente con el objeto de poder cargar por 
las incompletas obras de la extrema derecha; pero alh 
también esLa columna fué detenida por el batallón de 
"lndependen~ia » que cubría las alturas y algunas obras 
avanzadas. Poco tiempo después de empezado el ataque 
general al couvenLo, Santa Ana enviaba de l'Cfucrzo 
los píqueles de« Tlapa ,,_« Cllilpancingo »y« Galea na" 
que ocuparon la parto do la derecha, que cai-ecia de 
parapetos. 

!)uranio una hora el oonvenlo vomitó fuego por sus 
cuaLro costados, conteniendo las sucesivas cargas que 
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el enemigo encarnizado intenLó varias veces; y en 
torno de aquel centro de heroísmo, fuego y muerte, 
fuése estrechando un círculo de hierro, estruendoso y 
terrible, en tanlo qllO allá, no muy lejos, á la izquierdrt 
y relaguardia, tronaban los últimos disparos del puente 
contra las columnas de Worth y Pillow, detenidas á 
su vez por la bravura do los cuerpos Ligeros de la 
Brigada Pérez. 

Mas cuando allí fué imposible la defensa, y la. ban­
dera de las estrellas ondeó sobre la posición mexicana, 
lo más fresco de las victoriosas Lropas asaltantes conJra 
el puente, cargaron sobre la retaguardia del Convento, 
volviendo contra él los mismos cañones nuestros. Ante 
este terrible refuerzo que duplicaba las tropas ene­
migas, lejos de menguarse la resistencia del reducto, 
creció en proporción .... Nuestros valientes que tenían 
las manos negras y quemadas por la pólvora, lanzaron 
i vivas! á la patria, y, olvidando la fatiga, siguieron 
sembrando la muerte sob,·e el enemigo agigantado. 
Por desgracia,, las municiones escaseaban y el general 
Rincún que había mandado infinidad de ayudantes n 
Santa Ana, pidiendo parque, sólo recibió un carro, que 
con la precipilaciún que fué remitido, no se observó su 
calibre, resultando ser mayor del que se necesitaba. 
¡ Qué desesperación para aquellos valientes que pedían, 
con ansia noble, parque para seguir baliéndose, y que 
al tenerlo, resultaba inútil, por una vergonzosa torpeza 
de quien pudo haber hecho aquella resisLencia de 
Cburubusco mucho más terrible y tremenda al adver­
sario y aún más gloriosa para la Patria 1 

Sólo los soldarlos de « San Patricio", bravos irlan­
deses que espontilneamenLe defendieron nu~stro Eslan­
darte, pasando ú las filas mexicanas por simpalia de 

n. 






